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EL ESPÍRITU DEL DESARROLLO
E*L capital y H faetnr humano son los rins

*-'• elementos fundamentales snhre los for-
rera*, la rcspomahiJirlarl del éxito en cual-
quier plan di" desarrnlln. sea est<> dr ámbito
nacional o meramente toral. Kl capital, con-
venientemente materializad n en inversiones,
es el oripni fie la mayor capacidad produc-
tiva del futuro; y el potencial humano, ade-
cuarla me nt* utilizado, tiene como misión
obtener la máxima eficacia de los recursos
disponibles.

Sin emharEo la aportación al (irearollo
del elpmcnto humano, de la población, es en
realidad más amplia cíe la que le correspon-
dería como simple factor de producción. Se
puede dwir que abarca lodos loa aspectos
económicos. ER el que invierte, habiendo
crearlo antes los rorrfjspon di entes fondos dp
ahorro; y el que consume a impulsos de su
volumen de renta v a lo* dH nivel general
de precios. A travís dH mercarlo condiciona
la balanza comercia] del país e incluso, a
veces, la de papos; y como contribuyente
proporciona al Estado los medios económi-
cos que le son necesarios para llevar a cano
BU misión. Con urt campo de acción tan
complejo no cabe duda que su comporta-
miento tiene que ser decisivo para el resol-
tado final.

Por eso debería exigirse del individuo
tina conducta determinada a fin de evitar
que su actuación pudiera llegar a entorpe-
cer la materialización del esfuerzo realizado
por todos, si no a anularlo o convertirlo en
negativo.

Ffctá claro que rna conducta no puede
ferie impuesta al individuo en forma de ley
pene ral, como tampoco se le puede imponer
un F*lan de Desarrollo. Tiene que limitarse
al enunciado dp un conjunto de principios
dp carárler indicativo que al tener una es-
tructura lógicamente pensarla permitan, a la
población, só!o unas determinadas lineas de
actuación, precisamente las de efectos pmi-
tívos. V aun así, por no ser principios obli-
gatorios, el individuo puede o no observad-
los «ifffiin le parezca.

Solamente puede conseguirse la colaho^
rarión positiva riel país, en la realización de
un Plan, si existe un auténtico «espíritu dr*

desarrollo» entre MIS habitantes. Si se lojfra
crear una conciencia individual y popular de
lo que significa iniciar una empresa econó-
mica cuyos verdaderos frutos empezarán 3
recocerse a larpo plazo. Si se llega a un
sentido de responsabilidad social t|ue haga
comprender que los objetivos propuestas
son de lodos y loclus deben trabajar unidos
para alcanzar! ns.

Algo así como si todos los individuos
fueran empresarios dp tina misma Sociedad
porque todos, al fin y al cahn, colocan su
trabajo y su dinero en un riespo que vendrá
a justificar la riqueza nacional futura.

Cuando este espíritu tenga existencia
real, muchos comprenderán que desarrollar-
se, crecer, supone tamhién sacrificarse, '^UP
el comenzar irn Plan de Desarrollo acarrea
unas obligaciones económicas y por lo tanto
también sociales, que no atañen exclusiva-
mente al Estado o a determinados sectores
de la población.

Se hace entonces necesario mantener tm
volumen creciente de ahorro privado volun-
tario que sirva de fuente de alimentación a
las inversiones realizadas y esto significa, prt
cualquier caso, tener que renunciar al con-
sumo de muchos bienes más o menos su-
perfluos. Las mismas Inversiones no puedan
ya diriairse a unos pocos sectores económi-
cos más atractivos, abandonando los demás,
porqup ello supondría un crecimiento dps-
equilíbrado de nfnjnina manera deseahle. t.a
estabilidad de la balanza de pagos o en su
dpfecto del contingente de reseñas moneta-
rias del país exige prescindir de eran parte
de las Importaciones de hipnes de ronsumn.
La colaboración con el nohierno resulta in-
dispensable a Un de evitar esfuerzos muti-
le* o desperdicios rip mentías. 1', natural-
mente, la especulación como negocio de
unos cuantos es inadmisible.

I'na elevada formación económica y un
alto nivel cultural de la población en su con-
junto, son Tequisitns indispensables para
consepujj- pste espíritu. Sólo entonces podrá
tener éxito un Plan de Desarrollo, porque
se le habrá considerado como empresa co-
mún y no romo oportunidad para un nego-
cio particular,

F. JAVIER DENTZ

S E viene hablando insis-
tentemente dp una in-

mediata ley qup reforme las
estructuras de n s sociedades
anónimas. Entre, los cambios
más importantes, según ru-
mores sin confirmar, njruTan
los fie la liintUtmti de con-
sejeros, ya que no se podrá
pertenecer a SPIS Conwjos
de Administración Se pedi-
rá una mayor •n**"' 'oxidad
para los censores de cuen-
tas, con facultarles suficien-
tes para qtte la labor de es-
tos censores He ir de ser de-
cora ti vi, -en muchos de ios
casos Otro <fe los puntos que
merece más estudio es la
obligación de Informar a los
administrados, en forma pe-
riódica y con detalle, j en
la Memoria anual ge vendrá
en la necesidad d« exponer
la marcha de las distintas
ramas del negocio. Se seña-
la.n. a la cer. las responsabi-
lidades de los administrado-
re-s en situaciones comeré ta*
distribución de b*n«fl«los ex-
tras a los Consejos, etc. Tara-
hién. por lo visto, quiere pro-
gramarse en truno n medi-
das de tipo social, como la
eose<t¡ón y el accionariado
ohrprn. buscando fórmulas
para emitir acciones especia-
les pata el personal quepres-
ta sus servicios en la em-
presa.

I.a ronflcuracMn de ta sa-
ciedad anónima reviste tan-
ta, importan na, que ha reba-
sado b&r« tiempo los fauces :
privados para. I lee a r a con-
vertirse en na motivo dp
alencinn peneral. En este si-
glo de sidas, como Inftenjo-
Samentp señalara tm poeta,
vivimos inmersos en el sen-
timiento colectivo, en una
srierlp de ereecrismo meca-
nizado, cuta representación
en el sector sorisl y mercan-
til es la S, A.

T-on el .ídipnimiento de ta
era Industrial, en la que he
mos entndo —p.* r.i bien o
pan mil - cotí fufrtp agre-
sividad, el conrppl-ri rip la so-
ciedad anonimi se correv
pund*1 en P! mundo económi-
co ron otras f.iCeta*. que cvm-
pleropntsn la forma (le pvis-
tenca coleríha. No es extra-
ño qtJp lo anón'mo haya ad-
quirido carta de natiir.ilP7a,
avasallando lo individual.En
un aspecto, no tan HeWni-
hle rtirrui aparentemente na-
rerp ser el rt» kw ocios, >e
acusa '̂ t-e fcieno anidante.
Hace aleunos años el depor-
ta se entpndia como activi-
dad perenal J recreativa.
En muy poco tiempo, l is
gentes *e a rióme r a han en.
los estadios, se creaba un es-
tado de opinión, hrotaha. el
"hincha'. **a excrecencia
dffnrmp dn| individualismo
que SP pníloha en \n maM.
vo, y ei sonó, reminiscencia
clara de] concento irlminiv
tratlvo de la empresa dr
nuevo cuño, desplaza ba al
"̂ íportntü-n***! el profesional,
con fl«h*j*a T todo eso. sus
titnia. al qnahacer del "ama
teur". etc. Parecida sitio.
clon se reífistrab* en otro
espectáculo masivo, el cine..
Y asi podríamos continua* in-
(te.finidanvntn.

Estamos, por tanto, ante
ana mentalidad multitudina-
ria, propicia a la creación
de pTande,s empresas de ac-
ciones, donde por fuesrza no
hay un interés humano y di-
recto por la vida de la socie-
dad, en cuanto el desarrollo
no se traduzca en beneflcios.
o dividendos. Estamos, tam-
bién, ante una forma de do-
minación mucho más sutil,
más enmascarada y, sobre
todo, que "Kttardfl las apa-
riencias11. I<o multitudinario
presenta un sentrrio de di*
(rresación clarísimo, F/nton-
oes, vo-lTiendo a nuestros dos
ejemplos, es fácil manipular.
XA v«rsatíHda.d de laj» masas,
en el «rpectácnlo, se mueve
fon una. debida orquestación
de loa modernos resortes del
dominio. El entusiasmo en
los «onoros anflteatítM ad ai-
re Ubre, o en la oaoorldad de
ana. tala, «e re«aia merced
a la pnWiHdjid, »obr« todo.
Y la «mpresa domina a] aí-
If o l í deurtTeza, Jugando hi-
bilm«inte l&i múltiples baxaa
que miarda en su« manos.
Otro tanto podríamos adu-
cir en relación a la S. A»
motor del desarrollo, «In du-
da, y por ello trnmjM>tin de
las a.mbicionpa,

A la postre, y ésta es la re-
flexión más ho#da que cabe
hacer ante la fenomenología
de la sociedad anónima, el
deseo personal de dominio

se refupla en un diluido sen-
tido de la responsabilidad.
FI riesgo se comparte limita-
dampntp 7 en relación al ca-
pital invertido, la apelación
al impersonal concepto de
los superiores fines justifica
cualquier actitud. Y, en el
aspecto moral, hay un aligc
ramiento de la preocupación
etica, relisiosa o simplemen-
te lesalisla. mediante ta pre-
sunta situación descentra.)!-
<rada. Torio SP hace en nom-
bre de la S. A. Cualquier ac-
titwd tomada intentará be-
neficiar a la S. A. t'n gigan-
tesco contorno desvanecerá
las formas directas, para
asumir proporciones tnvlsi-
btps, aunque no por ello me-
nos arraigadas, menos acu-
ciantes j menos duras, en
ocasiones. Se trata, induda-
blemente, de nn perfl.1 que
tivduVi no s* ha estudiado
a fondo. En la penumbra., y
muchas teces oscurecidos.
quedarán los re sponsa bles,
aquellos que mueven los h1'
los del juego, los auténticos
aínos dp la empresa.

Cualquier reforma de las
sociedades anónimas, y en
Europa se han producirlo úl-
timamente varias, h a b r í a
de captar este entramarlo.
tarea tan difícil, sin rtwda,
que t»or fuena ha dp aflorar
el escepticismo en el atento
ohservador.

MIGUEL ÁNGEL PASTOR

SOLILOQUIOS
CXVIll

Toda <•;•••. difundida como original es fatalmente secuela
de otras pretéritas, y. a su vez, germen de ideas futuras.
Porque In que no está pserito pertenece al pasadn úimemn-
nal y vive rip forma inextinguible por la herencia de la san-
erp, del espíritu y de la tradición oral, milpnaria de recuer-
dos. Narla, pues, desaparece enteramente; nada r* entera-
mente nuevo. He anuí, implícita, una gran lectión de hu-
mudad,

CXIX
SP cuat fuere a lo que se entreguen, no e* infrecuente

encontrarse hombres qup. como orquesta mal conjuntada,
emiten notas disonantes. Por ineluctable arar, provecían, ha-
bían, ríen y aman a destiempo. Son ¡os eternos viajeros de
un tren para el que nunca logran billete.

cxx
Si el sano juicio ennsistiera en no ver más realidad que

la obsejvada directamente, el arte seria impracticable. El
arte, doro está, que no hace de la Naturaleza senil imita-
ción,

CXXí
Tipos reptantes, afanosr» de medro, los ha habido en

todo tiempo y lugar. Sólo que antaño pululaban enn pudo-
roso sigilo, mpdjn avergonzados de sus rapacerías, mientra»
que ahur* bullen indolentes y Jactajiao&aa, y ha&ta., para
mayor desconcierto, respetados y elogiados.

CXXI1
A la mujer, por lo común, le entusiasma lo nimio en la

misma merlida que le solivianta lo trascendental.

Reir po< o y sonreír mucho: tener rl ,ilma diáfana y ctul-
«miente alborozada; transformar la razón en amable enlcn-
dtmlonto; intuir el significado fntlmo rifl homhre; SCT gene-
rosa, sin que tal (¡esto lo empañe el cálculo o el inesperado
reproche... Kst* es, entre otros pofiible*, un altísimo ejem-
pío de feminidad.

Santfaso MELERO

UN POLICÍA MULTA CON FLORES
/

r EO en la revista del •Tou-
-* ring Club» de Fspaña una

deliciosa anécdota contada por
Margarita Baquero. Sejrün escri-
be, la escuchó en una reunión-
«Hahíamns cometido una infrac-
ción —comentaba el narrador—
en una autopista y hube de PS-
cuchar de boca de un apente de
tráfico una larga explicación so-
bre l:i falta cometida y el regla-
mento. Cuandn terminó, me dijo
s ¡ tenía q u i n i e n t a s pesetas.
«Aquí viene la dulornsa», pens¿
para mis adentros, crttrejrándntir
el dinero. «SI le doy una cita-
ción, me dijo el nficnte. tendrá
que comparecer en el .Turcadn y
papar una multa, pero lo más
sreuro es que se le olvide pron-
to. Dígame usted, ¿cuánto tiem-
po hace que nn le compra florps
a KU esposa?». Tuve que confi •
sarle que, riPKpups de diez ;mos
ríe matrimonio, aún no se las ha-
bía enmprado la primera ven.
"Bien, me dijo dpvolviíndome el
dinero, delénease en una tienda
dr flores y cómprele a su esposa
un ramo con este dinero y. al
dárselo, cuéntplp pnr qu¿ SP lo
lleva». Cumplí sus órdpne*. A mi
mujer le ajrradó muchísimo, pe-
ro el cuento en si se convirtió
en un ramo irue florería rada
v « c o n mayor exuberancia.
Mientras más veces lo contába-
mos, más a era decíamos a aquel
policía que tuvo la feliz ocurren-
cia de erpresarse con flores».

Y yo no sé si el policía faltaría
en este caso a las nrdenan7.ií,
pero me imagino qup su jefe se
hahrá mostrado induijre.ntp ante
esta invasión pnr parte dPl sen-
tido humano y aun del sentido
poético en la frialdad reglamen-
taria. To creo que le hublene as-
cendido y hubiera cormintcarin i»

quien correspondiese qup tal po. jwir rl oe.wmbolso, sillo porque e« caminar hacia las utopias wn
licia era todo un hombre de FO- sifrnifica un fallo pn nuestra ha- perder de vista la realidad,
liicrnn con eran sentido de la bilidad o la confesión tácita rie Y la otra cara riel (resto de
psicolopia y jrran conocimiento «n descuido y todos nos cree-
dp| corazón humano. Porque. »n- mos más o menos impecables.
Iré otras cosas, debió inttiir que t-a nanción de un ramo rip rls
aquel caballero infractor iha a veles seria desde luego rl ideal
cumplir al pie de la letra In que y es una pena que la enncienria
le sugería, mientras posihlcmnn. moral dp ¡a humanidad, tan de

cara rie (rst
policía e.s que le acredita como
un consumado conocedor rip los
problemas conyugales y de las
mínimas rvaliriadcn que a VPCPS
ponen en neUgn su armnma o
fomentan su cntenriiminnlo. Asi

te aplicó tajantemente el oódic" flciente sipmrtrp, no haga posibl- que un homhre de tal sahidiiria
al Infractor simiente, que .te hu- I» funerallización ríe una tan poé
biese reído rie un consejo pare
cido.

El problema de la circulación
es cada día más cravp y las invi-
taciones a
hacpn las
spr Pscuchadas. Fs además un
prohlenxa moral por lo rjne de
riesjjo de una liria prnpia o aje-
na comporia y la penalidad pa-
ra sus transgresiones es Irî iro
qup sea anmpníada. si no pre-

l el buen sentido. f,a pm-

y perspicsicia no debiera quedar
anónimo. I>o malo de pilo, <\n
embargo, es que bastantes con-
ductores iban a dejarse tent;ir
por saltarse a la torera el rrtriiro
en el trayecto dp su vigilancia o
los floristas paparían un tanto
para que las infracciones se riro-
mijpsen o las propias muicres
se harían cómplices de ellas.

eximio magistrado de) Pakistán Pnr lo nue es me.jor, sin durta,

tica medida, pero el hecho de
que haya tenido lupar niquiera
una vez es ya muy positivo y
alentador v sobce todo supone.

la precaución que l»nr ejempio, que ese policía es-
autoridades dchen pañol tiene un sentido tan lito

y humanitario y hâ sla familiar
de KU misión que debiera dp

en estos (liris a.

que hasta ha habla rio en Syd-
ney, en ía reunión de .jueces ie

que haya que pagar psas sancio-
nes ante un funcionario y en el

la ConmmonweaUh. de corlar las fpf> papel de pagos que nn lleva
, el sueño, la irresponsa- manos, para evitaT el robo, a po

bilidad, la euforia y el sentido gpntes stn civilización atiru
ultradeportlvn de quienes rreen "a y sin comida. Naturalmente
que la carretera es una pista de q»e no van a cas ti garles a que
carreras o se sienten muy humi- compren rosas, pero *f debieran
liados porque se les adelanta, ponerles poco a poco en situa-
causan todos ln.s días accidentes ción de que una amahle rppri-
pravps qup podían haher sirio mpnda de un pnlirf» y la compra
evitados, aunque de alpún tiem- de un obsequio para la pTopia

p
versos escritos precisamente.
Somos así los hombres, pero
una historia como la relatada,
por única que sea, ayuda siem-
pre a vivir un poco. Porque ayu-
da a sonreír que PS una cosa
muy necesitada en este mundo
lleno de acritudes y seriedad, v
una cosa que anida septiramen-

po a e«ta parte Ins que condu- esposa les hiciese arrepentirse le hasta a conducir mejor y s
cen habitualmente dicen echan rie su falla. Tina utopia qu&ás, guardar los nervio* en la carr*-
dp ver un tnaynr orden y ruida- pero la ctviliíJM'ión decuramrntp tera. JOSÉ JIMÉNEZ W>ZANO
dn pn la carretera y FI espíritu
un tanto libertario de los espa-
ñoles a quienes molestó tanto *n
principio un servicio polirial co-
mo el de tráfico ha comenzado
a ver en él. por fin. sobre todo
si ha sirio va víctima de un ac-
cidente, una especie dp tutelares
samaritanos hasta cuando san-
cionan y por mal que esln sepa,
y siempre nos sube mal nn sólo

"NUESTRA LUZ EN TORNO"

TEÓFILO, EL AMIGO
por esperada menos do-

lorosa. L1*E* la noticia do
la muerte de Teófilo Ortega, el

ti ejemplar, que tris

Hacia la reforma de las sociedades anónimas
El empleo en

España
• Se asegura recientemente que
«en el mnmpnto actual, el núme-
ro total de pararlos e.n el pafs es
menos de 150.000, lo que repre-
senta un porcent-a.ie Inferior al
1,2 por IDO de la población acti-
va». No obstante, parece ser que
en los primeros meses del in-
vierno, ¿ehidn a la estacionalt-
dad de algunos cultivos agríco-
las, fie producirá algún paro.
• Spsun se declara, la reduc-
ción de los cupos de viviendas
con protección oficial no produ-
cirá desempleo durante este año.
Se reconoce, no obstante, que
esta reducción limitará la ahsor-
cjrtn de mano de obra aerícola
por la eonstruodón.
• Otros cálculos sefialan i>n
más de un millón el de ualaria-
dos que se dedican & la construc-
ción, d« los cuales hay enrola-
dos en la edificación u n o s
400.000. En los medios oportunos
«xiete cierta inquietud ante esta
amlnoraclrtn d« Is construcción.
Parece mr QTM» una consideranl«
part» de esto* trabajadores pu-
rilera quedar en paro «rentusl.
• Difimlnuye 1» emfuradóri. Da-
tos oficiales presentan im sipio
favorable en e«t« sentido. El
mes de enero ofrecía una cifra
de 9.786 emigrantes, mientras
que en Junio descendía a 3.HS.
Ello parece ser que está relado-
narlo directamente con la crea-
ción de nuevos puestos de tra-
bajo.
• Las cifras del paro en Espa-
ña, durante este año, son las si-
guientes: 2SB.000 parados en ene-
ro: 138.000 «i Junio. La diferen-
cia ha sido absorbida por los
nuevos puestos creados, confor-
me se aduce.
• El problema, seguramente,
vendrá Impuesto por los exce-
dente!; dp mano cíe. obra agríco-
la. Puesto que la emifrracirtn
continuará durante unos años, a
juzgar por los Wcnlcos, y quizá
alram-e. todavía, una cifra de al-
rededor del millón de personas.
• ¿Podrá la industria, por mu-
cho desarrollo que consiga al-
ranzar, absorber toda esf-a mano
ríe obra? La expectativa del em-
plw> en España pasa rx>T esta lí-
nea. No se trata de una crecien-
te demografía, cuyo ritmo miele
Ir emparejado con el del crecí-
miento de nuevas fuentes de
desarrollo: mas bien, lo qtte pa-
r<vw Importante es situar en la
rjudad al excedente afrricola.
• También podríamos prejruri-
larnos por la capacidad del em-
pleo. En España rtny «crawlvn
peonaje sin cualificar. Y pund*
darse la circrinstancia do rnie
falte mano de obra especializa-
da, o semiespeci al Izada, en fan-
to haya Un parn de peonaje in-
di fteri minado. De hecho, a s í
existe ya. El obrero con alRfin
conocimiento de oficio» encuen-
tra fácfj acomodo, e incluso es
huwado por lafl empresas. No
nnirre lo mismo «on los asala-
riarlos que póln pueden prem-
iar la fuer?.;* de sus 1irfl7os.
• Al hnblar del pmpleo no pue-
de subpstimarse la forman rtn
profesional. Y. conforma a las
rífras rjiie presenta el Plan dp
Desarrollo, no parecv» excesiva
ta meta propuesta, en lomo 3 la
napar.itaeitfn y preparadfjn d»
le* no cusülfimAni.

FERNANDO MSMDY

EL CABALLO
DE T R O Y A

PARA
USO

DOMESTICO j y

calderas
Calefacctén por agua caliente a gas ciudad.
Fabricadas por HYGASSA Hornos y Gasóflancs, S. A. - Bilbao
con licencias A. H. Richard (París). Placa do calidad de "6as de
Francia". Alto rendimiento verificado por Catalana de Gas u Elec-
tricidad, Gas Madrid y Fabrica Municipal da Bilbao.

73 arios de experiencia. Mis de 4.000 calderas instalados «n toda
España.

HYGASSA
Oficinas Centrales: Gran Vía, 82 - Tfno. 319600- Bilbao
Delegaciones:
Delegación Catalana - Sepúlyeda, 139-Tfno. E24 6119- BARCELONA
Delegación Castellana - Gabilondo, 2 - Tfno. 33508 - VALLADOL1D
Representación Centro - Hoga, S, L - Alberto Alcocer/
Tfno. 2596703-MADRID '

Por N. SANZ Y RUIZ DE LA PEÑA
larga y desps-ppranzada enfer-
medad, ha entresjuio el aim» a
tHos en un día m^eco de &e<ys-
to, en BU casa de Palancla, « i
la Lanura de Campos, la hon-
da, la serta. la requemada por
todos los soles y agobiada pmr
todas las penurias, la do ka
grandes rietíins y la de las jrran-
des desilusiones, UmWén. La
tierra que Teñftln Ortega supo
amar, en eu realidad honca y
ati mis hnmbres, y se le votnó
pr(\ia limpia y alada en oLa vos
del paisaje», para alzarse a per-
manencia m rA pspario y e-n B!
tiBmpo, con lírica frescura de
hontanar, manada PI P! alma y
dfisoprudida en quintaesencia a
los punK» de la pítima.

No por «pararte menos tris-
te, digo, dfi la Tinti<*ia de su
muerte, que se sentía llegar a
txanoos insnhfimahles. día a
día, hora a hora, mimitn 3 mi-
nuto, noinn I!EO cronometrado
y fatal Fallaba el corazón y
era inevitable que, en mno
plszm, diese su latido post.rprn,

Trxiavis. en mi tilt.irrm visita,
e! 7 de Julio, habla en mi crefn-
tfa, ámbito paTa la psperanii,
a esa mínima ocasión a qup uno
SP aterra con dpnuírio. ríimrj
hubo esparto para, durante tres
horas, refrescar reraiprdrw y
dialogar de mip.̂ .ro munrio in-
timo, de nuestras lluslonoí. de
nuestro* libros bien amadr* v
mejor o peor apirovedharins, rio
miesrtni puerra in<íruentrn para
adquirir y devorar volúmenes,
de estar al día en las eonqüis-
ta« de! espíritu.

Caía ]e. tarde cuando llagué a
«u casa y í1 me aoOfrió en su **-
hidio, repleto a rpbosa.r de li-
bre», en penosa densidad, reme-
tidos en doble fila vertical, con
la horizontal asombrosa de mu-
dios tornos juvwtjtdos «obre las
fnas milimetradas...

V comenzó el rttálngo, «in
mentar - t.P

arra qué?— la dníen-
oift que le pitaba matandci. Dii-
loen fcwuDaeta de rpciierdos. de
ilusionen drsvanerirtas. de afa-
nes de futuro, de lo divino y de
lo humano, ensamblado en anéc-
dotas, en spísocUos, en,.. ¿r> qué
hablamos rpalrtv»nte?... Tema*
en svicestón apasionada. Sobra
los que, pfir lo general, nos ptv
niamos pronto de acuerdo. 00-
mc suele orurrir a los espafwv
les de hogaño que se eniar7An
ft discutir so tire realidades la-
tentís y. por lo recular, dema-
siado hirientes pira fodos.
«Frrque. ísabe,1;?, e«1o no pue-
rta seguir asi y hay qun...» A los
dos nos do]|« muy honda la
espina literaria —¿sólo esa es-
pina?— rir nuestro mundo v
queríanme hnllfir soluciones npe-
rantes. Biinnos deseos, al fin..

Y la muerte ha venido a.M,
rrrticra. inflexible, a cortar torio
eso, a avivar el rwuerdo, las
ándanos de ayer, rl trábalo tn-
tCJlSO diíipsdo, la ilusión rje nb-
jorbrr riastósmn v verter rt iu-
go Intenso de la tierra TI sua
ensayoe, CTI mis wr.tos, pn ...
Años. vida, ideales truncados,
oomo en la plrjria manrlqii¿if)a:
•Niif>st.rn.í vidfis son lr>s nnv;.,

rirw. la vida y la piadaña
óli y fatal, "que ha cor-

tado, marrando en í^cri tm pe-
nr>lo armór.iro, la iiiiima noble
(íRpica de candeAt rastel! ano,
srrast.rando a la incAtmiU «míe
e* e.1 morir», a un espíritu llue-
tr«, ejemplar, mapiffírv,, ñe lo;
f|üe w rían de mando f>n nun-
rio y ron dificultan1: TeAfiln r")r-
tetra Matills. psorit"r psifn'i""
froimo ft qner(a). rast/'llHiii.
l«-'ne>1 español por antonorn^.
sia y por enjundia, nue veia los
problpmas desde arriba, v nv«
calo hon^o en la Titmña i=l
pnisaie, que se nnííiñ rfe IB ta
vi» dura ó> lí Tierra de r^ni
po»-. que. df la tiorra v (if ' •
rfé-*irvií. rom<S puní" rl" ap-i-r,
Ijfira eipv.it el Idioma n "w».
rio; rjp d'affl.na ptfmptftf -'""i
fü-llnria. pfira7.mentí', pn el c¡.
l^ncm rasi monacal de su rv-1-
ia de trabajo, lmportándril<t jto-
lo r-J bitlnio (meo dn la obr*
bien te.rmmfirta, sin esperar
RplAimoa, m nineoiiríu. ni roro-
nm«, ni homenajeji de relum-
brón. Lo wrio. n 1A rast^llina.
tvwo en €1 un arusado paladín.
En ffl y._

« oooewi piaña)


